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Resumen: La literatura académica entiende, de forma consensuada, que la 
participación política debe encontrarse en el centro de la democracia. Pero, 
en torno al significado del concepto en sí de participación política, aparecen 
disensos. Si a la reflexión sobre el significado de la participación y las implica-
ciones posibles de este debate le sumamos como protagonistas a los jóvenes, 
un grupo considerado especialmente apático y desafecto desde la literatura 
tradicional, los argumentos se hacen aún más diversos. Es por ello por lo que 
se hace necesario profundizar en las ideas, creencias y actitudes de nuestros 
jóvenes, sobre todo, en el conocimiento e interés que presentan por la política. 
A través del análisis de un estudio piloto realizado en la Universidad Loyola 
(curso 2018-2019) contribuimos al conocimiento sobre la juventud y la parti-
cipación política centrándonos en cómo es la socialización de los jóvenes en la 
universidad, qué conocen, qué desconocen y qué les impacta tras acercar la 
política a las aulas.

Abstract: The academic literature understands, in a consensual way, that 
political participation must be found at the center of democracy. But, 
around the meaning of the concept of political participation itself, there are 
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disagreements. If to the debate on 
the meaning of participation and the 
possible implications of this debate we 
add young people as protagonists, a 
group considered especially apathetic 
and disaffected from traditional li-
terature, the arguments become 
even more diverse. That is why it is 
necessary to delve into the ideas, 
beliefs and attitudes of our young 
people, especially their knowledge and 
interest in politics. Through the análisis 
of a pilot study carried out at Loyola 
University (academic year 2018-2019) 
we contribute to the knowledge about 
youth and political participation by 
focusing on how is the socialization of 
young people at the university, what 
they know, what they do not know 
and what impacts them after bringing 
politics closer to the classroom.

1. Introducción

En el locus central de la democracia en-
contramos la participación política. Diríase 
que la democracia es impensable sin la 
participación, pero ¿qué sucede cuando las 
formas de participar, involucrarse y vivir el 
poliédrico fenómeno de la política se trans-
forman y mutan en nuevas realidades? Mi-
radas epistemológicas comprometidas con 
una idea de ciudadanía diversa y exigente, 
junto con aproximaciones metodológicas 
flexibles, hacen que a la pregunta qué es 
participar en política le sigan más cues-
tiones que respuestas, o definiciones lejos 
del consenso. Además, si debatimos sobre 
las formas y las vías por las cuales los jó-
venes de las sociedades contemporáneas 
hacen, viven, perciben o transforman la 
política, encontraremos limitaciones serias 
en los artefactos conceptuales que la dis-
ciplina manejaba hasta finales del siglo XX. 

Las Ciencias Sociales en general, y en 
particular la Ciencia Política, han cam-
biado sus conceptos políticos; principal-
mente, han modificado sus definiciones 
de participación política en jóvenes, se 
han visto interpeladas al cambio. La pro-
ducción académica sobre participación 
política es muestra de una transformación 
que abordaremos más adelante y que, 
en síntesis, ha dejado dos vertientes: una 
institucional y otra no institucionalizada. 
Al reparar en esta segunda posibilidad, se 
abre una categoría a las personas jóvenes 
para que sean protagonistas: los jóvenes 
pasan de aparecer como personas apáti-
cas a vibrantes protagonistas capaces de 
activar cosmovisiones alternativas de la 
política en nuevos formatos. 

La monografía en la que se incluye este 
texto pretende poner a los jóvenes en el 
centro (objeto) para así comprender los 
valores, las actitudes y las formas de par-
ticipar de las nuevas generaciones e iden-
tificar cambios hoy que tendrán efectos 
en el futuro próximo. Además, como las 
generaciones son cambiantes en cuanto 
a valores resulta necesario sumar datos 
actualizados a la literatura académica. No 
solo queremos contribuir a la literatura que 
se cuestiona ¿qué sabemos sobre jóvenes y 
participación política?, sino que nuestro tra-
bajo gira en torno a preguntas sobre cómo 
llegan los jóvenes al mundo político, cómo 
es la socialización de los jóvenes en la uni-
versidad, qué conocen, qué desconocen 
y les impacta de la participación política.

2. Participación, desafección 
política y compromiso cívico

La participación política constituye un 
elemento clave para la democracia en la 
tradición clásica y en la decimonónica, 



Revista inteRnacional de Pensamiento Político - i ÉPoca - vol. 17 - 2022 - [135-155] - issn 1885-589X

137

así como en las democracias modernas, 
puesto que permite a los ciudadanos 
mantener a los gobiernos bajo control 
(Dahl, 1973). Verba y Nie en Participa-
tion in America (1972:2) definieron la 
participación política como “aquellas ac-
tividades de los ciudadanos particulares 
que están en mayor o menor medida diri-
gidas a influir en el proceso de selección 
de las personas del gobierno y/o en las ac-
ciones de estas”. Para que una acción en-
tre en el espectro de lo que se considera 
participación política, ha de cumplir una 
serie de características: ser llevada a cabo 
por ciudadanos particulares (no políticos), 
tratarse de una actividad voluntaria y estar 
dirigida a los gobiernos, instituciones, or-
ganizaciones u ONG (Weiss, 2020). 

Los conceptos participación y política vi-
ven un proceso de resignificación que da 
espacio a formas más diversas de enten-
der la democracia y la acción en la esfera 
pública. Desde hace décadas, se viene uti-
lizando la distinción entre formas conven-
cionales de participación (votar, afiliarse 
o hacer campaña por un partido político) 
y formas no convencionales (actividades 
de protesta y participación en nuevos mo-
vimientos sociales). A estas últimas se le 
sumaron, en los noventa, actividades vin-
culadas con el voluntariado y el compro-
miso social (van Deth, 2001). No obstante, 
existen nuevas formas de participación, 
como la participación política online, que 
se han hecho más habituales y que no en-
trarían en la distinción entre convencional 
y no convencional (Teorell et al. 2007); de 
ahí que, desde hace unos años, se utilice 
la distinción entre participación política 
institucionalizada -la que ocurre dentro 
de un marco institucional, como sería el 
voto o la afiliación a un partido- y la par-
ticipación no institucionalizada -que se 
daría fuera de ese marco institucional y 

donde se incluirían esas nuevas formas 
de participación más habituales entre la 
población joven (García-Albacete, 2014). 

Son numerosas las investigaciones que 
demuestran empíricamente que los jóve-
nes tienen unas actitudes y un comporta-
miento político diferentes a los del resto 
de la población (Eckstein et al. 2012; Ar-
nett, 2014; Daycan, 2014; Ekström and 
Shehata, 2018; García-Albacete, 2014; 
Cammaerts et al. 2014; Benjamin et al. 
2012; Alford et al. 2005; Hooghe and 
Stolle, 2003). En general, la juventud 
presenta un mayor desconocimiento po-
lítico, menor interés y preocupación por 
la política y un nivel de abstención elec-
toral más elevado que la población adulta 
(Quintelier, 2007; Weiss, 2020). Parece 
existir, por tanto, una imagen generali-
zada de que los jóvenes en las democra-
cias occidentales presentan unos niveles 
de participación convencional más bajos 
que los otros grupos de edad y que es-
tán más desvinculados de lo político. Esta 
situación, que requiere ser matizada, se 
enmarcaría en lo que se conoce como 
desafección política. 

Antes de avanzar en la lógica argumental 
que nos acerque al fenómeno de la des-
afección política en los jóvenes, debemos 
reparar en dos cuestiones que afectan al 
estudio de la desafección juvenil: en pri-
mer lugar, la incierta definición de la cate-
goría joven en la literatura; y en segundo 
lugar, el impacto de la pandemia causada 
por la COVID 19 en la forma de concebir 
los límites y la potencialidad del fenóme-
no político en los jóvenes de las demo-
cracias contemporáneas europeas. Así 
pues, en primer lugar, resulta necesario 
definir qué entendemos por joven. Litova 
(2022) matiza consideraciones asumidas 
por parte de la academia al explicar que 
la juventud, como grupo social especí-
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fico, no tiene una definición de certeza, 
única, en la literatura científica debido 
al problema de establecer los límites de 
edad. Sin embargo, algunas entidades de 
las Naciones Unidas sugieren marcos de 
edad definidos para este grupo social, por 
ejemplo, de 15 a 24 años o de 15 a 32 
(Myllyniemi & Kiilakoski, 2019). En se-
gundo lugar, se aprecian tendencias que 
la pandemia habría reforzado en la rela-
ción de los jóvenes con la participación. 
Pese a lo inicial de los análisis y lo cer-
cano del momento, se puede intuir una 
participación de los jóvenes en la política 
que tiene lugar en las democracias occi-
dentales en un marco de espacios para la 
sociedad civil mermados, aumento de las 
desigualdades, aceleración de conexio-
nes interpersonales producto de una ve-
loz digitalización secular, incremento de la 
difusión de atractivas lógicas populistas, a 
la vez que crecen los proyectos globales y 
los movimientos juveniles mundiales (por 
ejemplo, Fridays For Future movement; 
Extinction Rebellion movement; EURYKA. 
Reinventing Democracy in Europe: Youth 
Doing Politics in Times of Increasing In-
equalities).

Retornando al concepto de desafección 
política, es vital definir la perspectiva de la 
que parte este artículo. Entendemos que 
el concepto de desafección alude al “sen-
timiento subjetivo de impotencia, cinismo 
y falta de confianza en el proceso políti-
co, los políticos y las instituciones demo-
cráticas que genera un distanciamiento 
y alienación respecto a estos, y una fal-
ta de interés en la política y los asuntos 
públicos, pero sin cuestionar el régimen 
democrático” (en Torcal, 2006: 593-594). 
Constituye una actitud relativamente esta-
ble en la población que no tiene por qué 
depender de las oscilaciones relaciona-
das con la popularidad o impopularidad 

del gobierno de turno o de las políticas 
que implementa.

Si bien la desafección política afecta a to-
dos los ciudadanos, su impacto es mayor 
entre la población joven, cuyos intereses 
están representados en menor medida que 
en el caso de la población de más edad 
en los procesos democráticos de decisión. 
Esto hace que la juventud se sienta apática 
y/o alienada de los asuntos públicos (No-
rris, 2003), conceptos relacionados con la 
desafección política y que han sido ana-
lizados de forma separada en la literatura 
académica. Mientras que la apatía alude 
a la falta de deseo o motivación para in-
teresarse en política (Dahl et al., 2018), la 
alienación hace referencia al sentimiento 
de alejamiento con respecto a la política 
y el gobierno, implicando dos cuestiones 
fundamentalmente (Finifter, 1970): la per-
cepción de falta de capacidad de influen-
cia en las acciones del gobierno (political 
powerlessness), y la percepción de que 
las normas que rigen las relaciones políti-
cas están rotas y que las desviaciones del 
comportamiento prescrito son habituales 
(political normlessness)1. 

Aunque ambos conceptos desafían el ideal 
de participación política propio de una ciu-
dadanía activa, estudios recientes demues-
tran que su impacto sobre la participación 
política de los jóvenes es diferente: mientras 
que la alienación está detrás de la participa-
ción política no convencional, es la apatía la 
que explica en mayor medida la pasividad 
política de los jóvenes, en términos de pre-
disposición a no votar (Dahl et al., 2018). 

1. Otras cuestiones relacionadas con la alienación 
política pero analizadas empíricamente en menor 
medida son (Finifter, 1970): la percepción de que 
las decisiones políticas son poco claras e imprede-
cibles (political meaninglenssness) y el rechazo a 
las normas que comparten ampliamente los miem-
bros de una sociedad (political isolation). 
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No obstante, la citada desafección políti-
ca de los jóvenes habría que matizarla, ya 
que también son los más predispuestos 
a la acción política, algo que se puso de 
manifiesto a partir de la crisis financiera 
de 2008, donde la juventud desempeñó 
un papel relevante tanto en los movimien-
tos de protesta, como en el éxito electoral 
de los nuevos partidos que surgieron al 
albor de la crisis (Della Porta et al. 2017; 
García-Albacete y Lorente, 2019). Y que 
también se ha evidenciado en las distintas 
movilizaciones contra el cambio climático 
ocurridas en distintos puntos del mundo 
(García-Albacete, 2020) -pensemos, por 
ejemplo, en proyectos y movimientos ci-
tados anteriormente: Fridays For Future 
movement; Extinction Rebellion move-
ment; o EURYKA -Reinventing Demo-
cracy in Europe: Youth Doing Politics in 
Times of Increasing Inequalities.

De hecho, aunque la juventud española 
haya sido caracterizada por un elevado ni-
vel de desinterés político en comparación 
con otros países de la Unión Europea (ver 
Galais, 2012), el impacto de la Gran Re-
cesión, junto a otros factores como la co-
rrupción política, el incremento de la des-
confianza institucional y la insatisfacción 
con el funcionamiento del sistema polí-
tico, lejos de aumentar la apatía política, 
supusieron una politización de la juventud 
española en términos de mayor interés y 
participación en política (Benedicto y Ra-
mos, 2018), especialmente de las formas 
no institucionalizadas (Weiss, 2020). Un 
elevado nivel de activismo político que pa-
rece mantenerse en el periodo post-crisis 
(García-Albacete y Lorente, 2019). Por 
tanto, no solo la población joven tiene un 
comportamiento diferencial con respecto 
a otros grupos de edad, sino que también 
su actitud hacia la política es susceptible 
de variaciones dependiendo del contexto 
político y social del momento. 

Entre las posibles razones que explican 
este fenómeno se encuentran las siguien-
tes (Álvarez-Sotomayor y Martínez-Cousi-
nou, 2021). En primer lugar, las explica-
ciones basadas en el ciclo vital (lifecycle 
explanations), que son las más relevantes 
para muchos autores (Weiss, 2020), su-
gieren que los jóvenes son apáticos políti-
camente por su propio estilo de vida, que 
les lleva a tener mayor movilidad y menor 
vinculación con su comunidad, lo cual de-
rivaría en una menor participación política 
convencional. Asimismo, la juventud está 
relacionada con la ausencia de responsa-
bilidades económicas y familiares, lo que 
conlleva una falta de incentivos para infor-
marse de determinadas políticas públicas 
que pudieran afectarles como contribu-
yentes (Sapiro, 1994; en Galais, 2012: 
111). De este modo, es de esperar que la 
percepción de la importancia de la política 
se incremente a medida que se adquieren 
roles adultos (García-Albacete, 2020). Es-
tablecerse, tener un trabajo y formar una 
familia se ha demostrado que tienen un 
efecto en la participación política, espe-
cialmente en lo relativo a la predisposición 
a votar (Quintelier, 2007). Por el contrario, 
otras formas de participación no institucio-
nalizadas se beneficiarían, precisamente, 
de la ausencia de ataduras (Weiss, 2020). 

En segundo lugar, se ha apuntado al pro-
pio sistema político y, en concreto, a los 
partidos políticos tradicionales como cau-
santes de la desmovilización política de la 
juventud, al centrar sus estrategias elec-
torales en obtener el apoyo adulto, mar-
ginando el punto de vista de los jóvenes 
(Henn et al., 2005). 

Por último, las explicaciones basadas en 
los efectos generacionales apuntan a las 
características distintivas de la juventud 
actual en comparación con la juventud de 
generaciones previas en cuanto al contex-
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to de complejidad y riesgo al que se en-
frentan. Estas explicaciones se basan en 
la asunción de la importancia de la socia-
lización previa de los adultos como gene-
radora de efectos duraderos en la ciuda-
danía. En este sentido, la adolescencia se 
constituye como un periodo clave, de ma-
nera que algunos autores sostienen que, 
como los jóvenes son menos activos en 
comparación con generaciones previas, el 
electorado será sustituido en el futuro por 
una generación más pasiva en términos 
de participación política (Weiss, 2020). 
Algo que habría que matizar, como se ha 
dicho, teniendo en cuenta el contexto po-
lítico y social del momento, y consideran-
do también que los estudios empíricos no 
analizan adecuadamente formas de parti-
cipación política no institucionalizada que 
parece representar mejor la situación de 
los jóvenes (Weiss, 2020:9). 

Como se ha visto hasta aquí, son diversas 
las razones que justificarían unas actitu-
des y un comportamiento diferencial de 
la juventud con respecto a los adultos en 
cuanto a las actitudes hacia la política, 
pero también, en un sentido más amplio, 
en cuanto al denominado compromiso 
cívico (civic engagement), que resulta 
clave en la definición de una verdadera 
sociedad democrática y de calidad. El 
compromiso cívico se refiere a cómo un 
ciudadano activo participa en la vida de la 
comunidad para mejorar las condiciones 
de los otros o para ayudar a moldear el 
futuro de la misma (Adler y Goggin, 2005: 
241). Dicho concepto incluye dos dimen-
siones, la política y la social, pues ambas 
conllevan acciones que trascienden la 
esfera individual y se orientan al bien co-
mún (Youniss et al. 2002). Dentro de tales 
dimensiones se incluirían tres categorías 
(en Arvanitidis, 2017): las actividades 
electorales (votar, financiar a una forma-

ción, afiliarse a un partido, etc.), las activi-
dades encaminadas a expresarse política-
mente a través de formas de participación 
no convencional (political voice) y las ac-
tividades cívicas, que tienen que ver con 
la participación en la propia comunidad 
(voluntariado, asociacionismo, etc.). Por 
tanto, se trata de un concepto más amplio 
que el de participación política analizado 
hasta ahora (ver van Deth, 2021). 

Todas estas actividades vinculadas al com-
promiso cívico contribuirían a generar lo 
que se conoce como capital social, es de-
cir, conexiones entre individuos, incluyen-
do tanto las propias redes sociales que se 
crean, como las normas de reciprocidad y 
confianza que surgen de tales redes (Put-
nam, 2000). Dicho capital social tendría un 
impacto positivo en el funcionamiento de la 
comunidad y, por ende, afectaría positiva-
mente al funcionamiento de la democracia. 

La literatura académica señala que el com-
promiso cívico depende de factores indivi-
duales y sistémicos. En el nivel individual, 
el compromiso viene condicionado por fac-
tores tales como las influencias familiares, 
las amistades, el estatus socioeconómico 
y el nivel educativo, así como factores de-
mográficos, como el género y la edad. En 
el nivel sistémico, las estructuras sociales 
(familia, escuela, comunidad, etc.) pare-
cen influir en la predisposición de la ciuda-
danía a involucrarse en actividades cívicas, 
dándose en mayor medida en los sistemas 
sociales que sustentan valores y normas 
que promueven dicho compromiso. 

De estas dinámicas, nace una reflexión 
sobre la idea de socialización política de 
los jóvenes y sobre el aprendizaje de valo-
res democráticos que redundará en la in-
tensidad y en las formas de participación 
política en la esfera pública que desarro-
llarán a lo largo de su vida adulta.



Revista inteRnacional de Pensamiento Político - i ÉPoca - vol. 17 - 2022 - [135-155] - issn 1885-589X

141

3. Jóvenes, socialización 
política y universidad

El concepto de socialización política hace 
referencia al proceso a través del cual los 
individuos cristalizan sus identidades, va-
lores y comportamientos en relación con 
la política, los cuales permanecerán rela-
tivamente estables a lo largo de sus vidas 
(Neundorf and Smets, 2017). Los resul-
tados de las principales investigaciones 
sobre la materia, aunque han variado con 
el tiempo, parecen coincidir en una serie 
de cuestiones (Álvarez-Sotomayor y Martí-
nez-Cousinou, 2021). En primer lugar, en 
que la socialización política es un proceso 
que se da a lo largo de toda la vida del 
sujeto, si bien existe un periodo clave para 
la conformación de las actitudes, compor-
tamientos e identidades: la adolescen-
cia y la juventud. Se trata de una etapa 
clave tanto para el desarrollo del interés 
por la política (Prior, 2010; Shani, 2009; 
Koskimaa and Rapeli, 2015), como para 
la emergencia y consolidación de los di-
ferentes puntos de vista hacia la misma 
(Eckstein, Nack & Guieworz, 2012). Des-
pués de ese periodo, algunos de los as-
pectos de esas identidades se mantienen 
en gran medida estables.

En segundo lugar, existe consenso en la 
literatura en que los niños, adolescentes y 
jóvenes aprenden sobre cuestiones políti-
cas y construyen sus identidades políticas 
gracias a los procesos de transmisión y 
de influencia social desarrollados por los 
denominados agentes de socialización 
(Álvarez-Sotomayor y Martínez-Cousinou, 
2021). Entre los agentes socializadores 
más significativos a la hora de inculcar 
orientaciones, valores y conocimientos 
políticos se encuentran la familia, los me-
dios de comunicación, el grupo de pares 

y la escuela (Dostie-Goulet, 2009; Koski-
maa and Rapeli, 2015; Shani, 2009). Los 
estudios sobre socialización política han 
destacado, especialmente, el papel de la 
familia como agente de mayor peso. Pero 
también son muchos los trabajos y enfo-
ques teóricos que han abordado y enfati-
zado el papel socializador de la escuela 
en cuestiones de esta índole. De hecho, 
la escuela es considerada un agente fun-
damental a la hora de generar interés 
político y, consecuentemente, actitudes 
participativas entre los jóvenes, especial-
mente, cuando estos no han adquirido tal 
interés por la política en el seno de sus 
respectivas familias (García-Albacete, 
2013:93; Jennings et al., 2009; Neundorf 
et al., 2013).

Hablar de socialización política en la es-
cuela es hablar de educación cívica, pues 
es fundamentalmente a través de ella 
como las instituciones escolares socializan 
políticamente. La educación cívica puede 
definirse como el conjunto de prácticas 
educativas que conducen al aprendizaje 
del ejercicio de la ciudadanía en un siste-
ma social y político determinado (Álvarez-
Sotomayor y Martínez-Cousinou, 2021). 
La educación cívica en la escuela tiene 
como objetivo dotar a los estudiantes con 
el conocimiento, las competencias y las 
habilidades necesarias para participar 
efectivamente en la vida política y cívica 
(Alscher et al., 2022). Incrementar el co-
nocimiento político y estimular el interés 
de los estudiantes son objetivos esencia-
les inmediatos de la educación cívica y 
ambos son cruciales a la hora de determi-
nar la participación a través del voto (Gil 
de Zúñiga y Diehl, 2019).

 La educación cívica según determinados 
autores se desarrolla a través de tres com-
ponentes principales (Stimmann, 1998; 
en Álvarez-Sotomayor y Martínez-Cousi-
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nou, 2021). En primer lugar, a través de lo 
que se denomina el conocimiento cívico 
(y político), es decir, el conocimiento sobre 
cuestiones de la sociedad civil y política, 
como serían los derechos y deberes de 
los ciudadanos o el funcionamiento de las 
principales instituciones políticas. En se-
gundo lugar, la educación cívica se plas-
ma a través del desarrollo de habilidades 
cívicas, como serían las habilidades vin-
culadas al pensamiento crítico (identificar, 
explicar, analizar, evaluar y defender po-
siciones respecto a cuestiones de debate 
público) y a la participación (interacción, 
seguimiento de los asuntos públicos, etc.). 
En tercer lugar, otro de los componentes 
es el relativo a las disposiciones cívicas, 
es decir, los valores democráticos que, al 
ser interiorizados por los individuos, guían 
sus acciones y comportamientos.

Son varias las formas o prácticas concre-
tas de educación cívica —y, con ello, de 
socialización política- dentro de la escue-
la (Geboers et al. 2012; en Álvarez-Soto-
mayor y Martínez-Cousinou, 2021). Una 
primera forma sería cuando la enseñan-
za de la educación cívica está integrada 
curricularmente dentro de asignaturas, 
bien de forma específica (como sería el 
caso de educación para la ciudadanía), 
bien como materia transversal incluida 
en otras asignaturas (historia, filosofía, 
ciencias sociales…). Una segunda forma 
sería cuando la enseñanza de educación 
cívica se desarrolla integrada dentro del 
currículo formal, pero a través de activi-
dades obligatorias que bien tienen lu-
gar fuera del centro de enseñanza (por 
ejemplo, excursiones o la metodología 
aprendizaje-servicio -ApS-, actualmente 
en auge) o bien dentro del mismo, con 
actividades de aprendizaje activo dentro 
del aula. Una tercera forma sería la crea-
ción de un clima abierto en el aula (open 

classroom climate), entendiendo por éste 
un entorno en clase en el que los estu-
diantes puedan expresar libremente sus 
opiniones y discutirlas desde el respeto. 
Por último, una cuarta forma de educa-
ción cívica serían las actividades extracu-
rriculares supervisadas por el centro que, 
de algún modo, busquen fomentar este 
tipo de educación, como, por ejemplo, un 
club de debate.

De todas ellas, la mayoría de las investiga-
ciones en el ámbito de la escuela se han 
centrado en analizar el impacto de la pri-
mera y la tercera de las prácticas. En este 
sentido, son distintos los estudios que en-
cuentran una relación positiva entre cur-
sar asignaturas de educación cívica y el 
desarrollo de diversas competencias vin-
culadas al nivel de conocimiento político, 
a la adquisición de actitudes democráticas 
y a la adopción de una perspectiva crítica 
respecto a los medios de comunicación 
(García-Albacete, 2013). Asimismo, exis-
te evidencia empírica que concluye que 
el desarrollo de un clima abierto en el 
aula afecta positivamente a dimensiones 
tan diversas como la confianza política, el 
compromiso político e incluso al nivel de 
conocimientos sobre política (Neundorf y 
Smets, 2017). Un reciente estudio sugie-
re que el conocimiento político y el interés 
de los jóvenes actúan de elementos me-
diadores en la relación entre la educación 
cívica de calidad y la predisposición de 
estos a participar en política (Alscher et 
al., 2022). 

Ahora bien, ¿qué ocurre en el ámbito 
universitario? ¿Las prácticas de educa-
ción cívica en el aula seguirían teniendo 
un impacto en términos de socialización 
política de los jóvenes? Aunque son com-
parativamente pocos los estudios centra-
dos en la educación universitaria, existe 
evidencia para afirmar que esta desem-
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peña un papel crucial a la hora de pro-
mover y reforzar la participación política 
de los jóvenes a lo largo del tiempo, es-
pecialmente cuando están expuestos a 
discusiones políticas informales en clase 
(Klofstad, 2015). De hecho, se sabe que 
un clima de apertura en las aulas (open 
classroom climate) afecta positivamente 
al interés por la política en los estudiantes 
universitarios, incluso de forma más clara 
que la educación formal (Shala y Grajce-
vci, 2018). La educación cívica formal y 
la puesta en práctica de estrategias de 
aprendizaje activo también son efectivas 
para el desarrollo de actitudes y compor-
tamientos políticos participativos (Dasson-
neville et al., 2012; Martínez-Cousinou et 
al., 2021). Por otro lado, se ha analizado 
también, en el nivel universitario, que los 
padres y profesores, como modelos, in-
fluyen de forma significativa en el interés 
que reportan los estudiantes hacia la po-
lítica, de manera que el aprendizaje infor-
mal resultaría clave también en esta etapa 
vital (Shala y Grajcevci, 2018).

No obstante, existe una importante lagu-
na empírica en relación con cuál es el im-
pacto de las actividades específicas que 
se desarrollan dentro del aula y que están 
encaminadas a crear espacios de sociali-
zación política, especialmente en la etapa 
universitaria. En el siguiente apartado, se 
reflexiona sobre la relación entre interés 
y conocimiento sobre política en los jóve-
nes universitarios, a partir de los resulta-
dos de un estudio piloto sobre innovación 
docente en el aula. Con ello se pretende 
contribuir al debate sobre qué sucede en 
la Universidad sobre locus de socializa-
ción y aprendizaje sobre política de mu-
chos jóvenes y sobre hasta qué punto ha 
quedado obsoleta la definición académica 
estándar de participación política cuando 
se dirige la mirada a los jóvenes de hoy, 
adultos del futuro.

4. Análisis: un estudio 
piloto de la relación entre 
el conocimiento y el interés 
por la política en los jóvenes 
universitarios2

Es fácil presuponer que los jóvenes alum-
nos de disciplinas cercanas a la Ciencia 
Política, como serían la Sociología, las Re-
laciones Internacionales o la Antropología, 
muestran una tendencia positiva -e inclu-
so creciente en los vibrantes años de uni-
versidad- a estar más interesados o con-
tar con una mejor predisposición hacia el 
aprendizaje y conocimiento en torno al 
mundo de lo político. Pero, ¿qué sucede 
con los jóvenes universitarios que optan 
por formarse en otras disciplinas más aje-
nas a la Ciencia Política? Y más aún, ¿qué 
cosmovisiones políticas pueden desarro-
llar los jóvenes universitarios procedentes 
de contextos de baja socialización política 
durante su etapa de educación secun-
daria? Para estos jóvenes, cursar una 
asignatura específica de Ciencia Política 
significaría formarse una idea sobre cómo 
las teorías políticas han marcado la histo-
ria de nuestros Estados-nación, entender 
cómo los sistemas de gobierno facilitan 
o limitan las formas de participar en po-
lítica, profundizar en acciones colectivas, 
asociacionismo, conceptos de ciudadanía 
activa, así como bucear en el complejo di-

2. Este capítulo presenta un análisis global de los 
resultados del proyecto de innovación docente 
“Acercando la política a las aulas” en su edición 
II, financiada por la Unidad de Formación e Inno-
vación de la Universidad Loyola durante el curso 
2019-20. Los resultados de su primera edición 
fueron publicados en Martínez-Cousinou et al. 
(2020). Para más información sobre el proyecto y 
el análisis específico de los resultados ver Martí-
nez-Cousinou et al. (2021). 
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seño de una política pública, entre otros 
aprendizajes. 

Estas cuestiones nos llevaron a pregun-
tarnos qué impacto podría tener cursar 
la materia de Ciencia Política desde en-
tornos no especialmente propicios para 
la participación de los más jóvenes, ni 
teniendo como protagonistas a devotos 
apasionados de la política. Para reflexio-
nar sobre estas cuestiones, los autores 
de este texto tomamos como referencia 
a estudiantes del grado de Comunicación 
de la Universidad Loyola, a los que se les 
aplicó el proyecto de innovación docente 
“Acercando la política a las aulas (II edi-
ción)” en el curso académico 2018-2019. 
El objetivo que se perseguía con él era in-
crementar el conocimiento y el interés por 
la política entre los jóvenes estudiantes de 
dicho grado. En concreto, la experiencia 
tuvo lugar en las clases de dos asignatu-
ras obligatorias diferentes, ambas de 6 
créditos ECTS. Por un lado, Ciencia Políti-
ca, de primer curso con jóvenes de entre 
18 y 20 años; y, por otro lado, se contó 
con jóvenes adultos de hasta 21 años de 
la asignatura Géneros Periodísticos, co-
rrespondiente al segundo curso de dicho 
grado. No obstante, su impacto en térmi-
nos de conocimiento e interés se analizó 
exclusivamente en los más jóvenes, es 
decir, en los estudiantes de la asignatu-
ra de primer curso (Ciencia Política) para 
asegurar que los jóvenes se expusieron a 
los tres tipos de estrategias señaladas en 
la literatura por Ellen Quintelier (2013) y 
que se incluían en el proyecto: a) la edu-
cación formal en política, que serían las 
clases magistrales y el estudio autónomo 
de la materia; b) el denominado “open-
classroom climate”, que, como se explicó 
en el anterior apartado, implica promover 
un ambiente distendido y de discusión 
política en el aula; y c) estrategias de 

aprendizaje activo, en concreto, activida-
des de aprendizaje colaborativo. 

En todo momento, el objetivo era analizar 
si, una vez implementado el proyecto, se 
percibían diferencias en el alumnado en 
cuanto al nivel de conocimiento alcan-
zado y al grado de interés por la política 
expuesto a final de curso, en función del 
interés previo expresado por la asigna-
tura y por la propia política por parte de 
los estudiantes. Es decir, en el análisis se 
estableció la distinción, en todo momen-
to, entre los interesados a priori y los no 
interesados a priori. 

Para alcanzar el objetivo propuesto de 
evaluar el impacto diferencial de la asig-
natura y del proyecto en términos de 
conocimiento e interés se aplicó un mé-
todo mixto. Por un lado, se realizó entre 
los jóvenes universitarios una encuesta 
on-line al inicio y al final del cuatrimes-
tre en el que se impartía Ciencia Política 
(febrero y mayo de 2019, respectivamen-
te). El cuestionario se basó en dos herra-
mientas ya validadas previamente por la 
literatura especializada: el cuestionario 
del Estudio de Educación Cívica del IEA 
(Schulz y Sibberns, 2004)3, del que se 
extrajeron preguntas que fueron traduci-
das al español, y los barómetros del CIS 
7715 (octubre de 2015) y 3156 (octubre 
de 2016). En la encuesta participó todo el 

3. Es relevante anotar que la Agencia Inter-
nacional para la Evaluación del Rendimiento 
Educativo (IEA) desarrolla investigaciones 
en perspectiva comparada a gran escala en las 
que mide el rendimiento de los alumnos, cen-
trándose en la implementación de políticas y 
prácticas educativas de diferentes países. Ini-
ció su labor hacia la segunda mitad del siglo 
XX y desde entonces facilita el conocimiento 
de complejos procesos educativos dentro de 
cada país, y de un contexto internacional más 
amplio. Por estas razones, sirvió de punto de 
partida a la encuesta empleada en el piloto.
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alumnado que asistió el primer y el últi-
mo día de clase, un total de 48 y 21 estu-
diantes, respectivamente. Por tanto, para 
poder comparar los resultados del pretest 
y del postest, la muestra final analizada 
fue de 21 estudiantes, es decir, el número 
de estudiantes que contestaron a ambos 
cuestionarios, lo que nos permitió anali-
zar los cambios tras la implementación 
del proyecto en las dos dimensiones de 
socialización política tenidas en cuenta en 
este trabajo. 

El análisis cuantitativo de los resultados 
en términos de conocimiento objetivo y 
subjetivo, por un lado, y en términos de 
interés del alumnado por la política, por 
otro, haciendo distinción entre los intere-
sados a priori y los no interesados, se en-
cuentra publicado en Martínez-Cousinou 
et al. (2021). Baste citar que el proyecto 
implementado en la asignatura Ciencia 
Política tuvo un impacto superior en los 
no interesados a priori que en aquellos 
que expresaron un interés previo por la 
política. Si bien, en términos globales, el 
proyecto (donde, como se ha dicho, se in-
cluía, entre otras cuestiones, la educación 
formal en política a través de lecciones 
magistrales), contribuyó a incrementar el 
conocimiento objetivo de los estudiantes, 
lo hizo en mayor medida en los no intere-
sados a priori. Igualmente se observó en 
el caso del conocimiento subjetivo, medi-
do a través del grado de acuerdo con tres 
afirmaciones validadas por la literatura 
académica: “cuando se discute sobre po-
lítica, siempre tengo algo que decir”, “sé 
más de política que la mayoría de gente 
de mi edad” y “soy capaz de entender 
con facilidad la mayoría de las cuestiones 
sobre política”. Por último, también se ob-
servaron diferencias en cuanto al interés 
adquirido por el alumnado en función del 
interés previo de estos por la política. Al 

finalizar el curso, el porcentaje de estu-
diantes interesados en política se incre-
mentó, en términos globales, del 61,9% 
al 89,9%. Pero, al considerar la distin-
ción entre alumnado interesado a priori y 
alumnado no interesado a priori, los re-
sultados arrojaron una conclusión impor-
tante: mientras que en el primer grupo los 
estudiantes mantuvieron el mismo nivel 
de interés una vez concluido el curso (e 
incluso mostraron una pequeña caída en 
el mismo), los no interesados a priori por 
la política y por la asignatura son los que 
experimentaron un mayor incremento en 
su nivel de interés por la política. Es decir, 
en ellos el impacto del proyecto y de la 
asignatura fue mayor. 

Pero más allá de estos datos, a los fines 
de este trabajo conviene profundizar en el 
análisis cualitativo que se realizó al fina-
lizar este proyecto en el grado de Comu-
nicación, pues ello nos permitirá ahondar 
en la relación entre conocimiento e inte-
rés por la política y en cómo ambos con-
ceptos se articulan en torno a la participa-
ción política de los jóvenes universitarios 
analizados. 

La parte cualitativa del estudio se fun-
damenta en la información obtenida por 
medio de la realización de cuatro grupos 
focales con el alumnado, una vez finaliza-
do el curso. Para conseguir la homogenei-
dad interna de los grupos, se aplicó como 
criterio de selección el interés previo de 
los estudiantes hacia la política, en línea 
con el análisis cuantitativo antes comen-
tado. Así, de los cuatro grupos focales 
realizados, dos se compusieron de estu-
diantes que declaraban estar interesados 
por la política antes del comienzo de la 
asignatura (FG_3 y FG_4) y otros dos de 
estudiantes que se mostraron inicialmen-
te desafectos (FG_1 y FG_2). Estuvieron 
compuestos por entre cinco y nueve es-
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tudiantes de ambos géneros (en una pro-
porción similar a la muestra de la encues-
ta) que decidieron libremente participar 
en los mismos. 

En consonancia con los objetivos, los in-
vestigadores que condujeron los grupos 
focales plantearon cuestiones sobre el co-
nocimiento e interés por la política de los 
participantes, su compromiso político y su 
interacción con agentes de socialización 
política. Se les pidió que reflexionaran acer-
ca de si habían experimentado cambios en 
estas cuestiones y, en caso de que así fue-
ra, de cómo los contenidos y dinámicas de 
clase podían haber contribuido a ello.

Adelantamos que los resultados de esta 
experiencia, a partir del espacio que pro-
vee la asignatura Ciencia Política, vienen 
mostrando qué conceptos de participar, 
vivir y experimentar la política tienen los 
jóvenes universitarios que se acercan al 
conocimiento formal y reglado sobre polí-
tica. Tales observaciones se dividen nue-
vamente en dos espacios: uno relativo al 
conocimiento sobre política y un segundo 
que se corresponde con el interés mani-
festado hacia la política.

4.1 Percepciones de los 
universitarios sobre su 
conocimiento sobre política

Como cabría esperar, la educación formal 
en el marco de la asignatura Ciencia Po-
lítica tuvo un impacto en la percepción 
de los estudiantes sobre su conocimiento 
sobre política. No obstante, como era de 
esperar también a la luz de los resultados 
del análisis cuantitativo, tal impacto incor-
poraba matices distintos según el grado 
de interés previo por la política reportado 
por los estudiantes.

En el caso de los interesados a priori, la 
aproximación a la política a través de las 
clases generó en ellos una mayor predis-
posición a profundizar más en el tema por 
su cuenta y también una mayor toma de 
conciencia sobre su complejidad. Como 
destacaba una alumna: 

A mí el saber más me invita a conocer más, 
lo típico que cuanto más sabes te das cuen-
ta de que apenas sabes nada; como que an-
tes hablaba con mis amigas más a la ligera, 
creyéndonos que sabíamos y ahora es como 
que nos lo tomamos con mucho más respe-
to y entendiendo que el tema es mucho más 
profundo de lo que nosotros podemos llegar 
a conocer (alumna, 18 años, FG_3). 

También cabe destacar que, para los es-
tudiantes interesados a priori -y a diferen-
cia del grupo de los desafectos a priori-, el 
conocimiento sobre política adquirido en 
las clases les supuso una mayor capaci-
dad crítica y una mayor tolerancia hacia 
otros posicionamientos ideológicos. 

Sí es verdad que yo antes estaba muy cerra-
da a lo que yo pensaba; también es verdad 
que no conocía... Conocía a mi alrededor 
[…]; al fin y al cabo, es lo que te enseñan 
desde pequeña y es verdad que me he 
abierto a opiniones que a lo mejor ni me las 
planteaba antes (alumna, 19 años, FG_4). 

Ahora soy más tolerante con otras posicio-
nes ideológicas (alumna, 19 años, FG_3). 

Yo siempre he sido de centro, pero es cierto 
que ahora que sé más de política me resulta 
menos complicado entender otros posiciona-
mientos y también, por ejemplo, comprender 
por qué hay gente que apoya a un partido de 
extrema derecha o de extrema izquierda en 
un país (alumno, 18 años, FG_3). 

Ahora bien, ¿cómo afectó el aprendizaje 
formal de la política en el conocimiento 
de los estudiantes no interesados a priori? 
En este caso, cabe destacar una toma de 
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conciencia sobre su falta de conocimiento 
previo y sobre la importancia de la políti-
ca en sus vidas, lo que los lleva a tomar 
una actitud proactiva y analítica, especial-
mente en lo relativo al voto. Es decir, este 
grupo de estudiantes, conscientes de su 
ignorancia previa sobre política, parecen 
tener una actitud más responsable y me-
ditada que antes a la hora de posicionarse 
políticamente, expresando incluso su des-
acuerdo en términos ideológicos y parti-
distas con sus familiares; algo impensable 
antes de sentirse con los conocimientos 
suficientes para hacerlo (“Yo tenía un 
voto claro, que es lo que vota mi familia 
y, a raíz de la asignatura, lo he cambiado 
por mi cuenta. Yo no tenía ni idea y aho-
ra sí”. Alumno, 19 años, FG_1). Como los 
propios estudiantes no interesados a prio-
ri reconocían, la aproximación al conoci-
miento sobre política a través de la asig-
natura les permitió configurar sus propias 
identidades, especialmente en términos 
de qué opción política votar. 

Si no hubiera tenido esta asignatura de Cien-
cia Política, mi voto en las elecciones de este 
año [elecciones generales de abril de 2019] 
hubiese sido diferente seguro, porque mis 
padres me hubieran influido más, u otras per-
sonas… Mi voto hubiese sido claramente dis-
tinto a como lo fue (alumno, 18 años, FG_1). 

Por tanto, a la luz de la información repor-
tada por los estudiantes, parece claro que 
el conocimiento adquirido en el marco de 
la asignatura tuvo un impacto positivo en 
ellos en términos de toma de conciencia 
sobre su complejidad e importancia y en 
términos de mayor capacidad para cris-
talizar sus propias identidades (especial-
mente en los no interesados a priori) y 
para ser más tolerantes con otros posicio-
namientos ideológicos (en el caso de los 
interesados). Cabe resaltar que en ambos 
grupos se hace patente una clara predis-

posición de los estudiantes a la participa-
ción a través del voto fundamentalmente, 
pero también a posicionarse políticamen-
te a través de las discusiones con fami-
liares y amigos. Sobre esta cuestión se 
arrojará más luz en el siguiente apartado. 

4.2 Percepciones de los 
universitarios sobre su grado de 
interés por la política

El conocimiento formal sobre política en 
el marco de la asignatura claramente tuvo 
un impacto en el nivel de interés reporta-
do por los estudiantes. Mientras que mu-
chos de los no interesados a priori expre-
saron que habían incrementado su grado 
de interés, en el caso de los interesados 
a priori, esta opinión fue unánime. Nue-
vamente, se observan matices diferentes 
en ambos grupos a la hora de expresar tal 
incremento del interés. 

En el caso de los estudiantes interesados 
a priori en política, estos vinculan el ma-
yor interés que experimentaron una vez 
finalizado el curso a la autopercepción de 
mayor conocimiento sobre política, que 
les permitía elaborar argumentos funda-
mentados y ser más críticos a la hora de 
optar por una fuente de información políti-
ca u otra. Como expresaban dos alumnas: 

Ahora tengo más interés que antes porque 
ahora siento que puedo fácilmente rebatir 
argumentos. Al menos ahora sé de lo que 
estoy hablando. Antes estaba interesada en 
política, pero no era capaz de dar un argu-
mento informado (alumna, 18 años, FG_3). 

Ahora tengo interés en buscar diferentes 
fuentes, ya no me fio de ponerme un 
determinado canal de televisión, sino que 
busco. Cuanto más sé menos me fío de 
obtener información de una sola fuente 
(alumna, 19 años, FG_3).
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En el caso de los estudiantes no intere-
sados a priori, los cambios en su nivel de 
interés parecen proceder también de un 
mayor conocimiento sobre política, pero, a 
diferencia del anterior grupo, en este caso 
se debe también a la toma de conciencia 
de la importancia que la política tiene en 
sus vidas, algo que ya tenían asumido de 
antemano el grupo de los interesados. 

[El mayor interés] es porque ahora sabe-
mos más de política que antes y también 
que […] sido un año en el que han pasado 
muchas cosas a nivel político; también es la 
primera vez que hemos participado en unas 
elecciones generales (alumno, 18 años, 
FG_1).

Yo antes, cuando había un cambio de go-
bierno, no veía que afectara a mi vida […]; 
por eso no estaba muy interesada. Ahora 
mucho más (alumna, 19 años, FG_2). 

En algún caso, el mayor interés por la po-
lítica desarrollado tras cursar la asignatura 
llevó incluso a reportar un incremento de la 
predisposición a participar e involucrarse en 
política, más allá del voto. Como comenta-
ba esta alumna: [Tengo] mucho más inte-
rés por la política porque he visto... que me 
tengo que involucrar, que no puedo simple-
mente votar y no saber solo qué estoy vo-
tando o por qué (alumna, 19 años, FG_2).

Incluso en aquellos casos en los que los es-
tudiantes no expresaron un incremento en 
su nivel de interés por la política después 
de haber cursado la asignatura, en sus 
discursos reconocen que la asignatura les 
ayudó a entender más y a estar más predis-
puestos a expresar sus propias opiniones. 

Tengo el mismo interés que antes, pero aho-
ra sé más [de política]; y ahora, cuando mis 
amigos hablan sobre política, normalmente 
hablo yo; pero no es que esté muy intere-
sada. Puedo hablar de ese tema o de cual-
quier otro (alumna, 19 años. FG_1). 

No es que mi interés haya subido [...], es 
que antes, cuanto hablaba con mis amigas 
de política, las dos o tres que hablaban de 
política, los comentarios que yo hacía eran 
de lo que yo escuchaba de mis padres, por-
que tampoco tenía mucha idea. Y ahora 
puedo sacar mis propias conclusiones (chi-
ca, 19 años, FG_1).

4.3 Percepciones de los 
universitarios sobre su 
interacción con los agentes de 
socialización 

Como se expuso en el anterior apartado, 
entre los agentes socializadores más sig-
nificativos a la hora de inculcar orientacio-
nes, valores y conocimientos políticos se 
encuentran la familia, el grupo de pares 
y la escuela. Seguidamente se profundiza 
en el papel de estos tres agentes en la so-
cialización de los estudiantes analizados, 
a través del nivel de interacción que re-
portan tener con ellos (en el caso de los 
dos primeros) y a través del peso que le 
conceden en su formación sobre política 
(en el caso de la educación a nivel de es-
cuela y educación secundaria). 

En relación con la familia, cabe señalar 
que los estudiantes interesados a priori 
expresan casi unánimemente que siem-
pre se ha hablado de política en sus ca-
sas (“se habla de política desde que era 
niño”). Pero, quizás lo más relevante, es 
que todos reportan una mayor predisposi-
ción a intervenir y expresar sus opiniones 
en familia tras cursar la asignatura y, so-
bre todo, a reconocer y corregir los errores 
conceptuales cometidos por sus familia-
res cuando hablan de política. Como ex-
presaban dos alumnas: 

Como no hemos tenido una buena base en 
política [a nivel educativo], ahora que es-
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tamos aprendiendo uno nota que en casa 
hablan sin tener un conocimiento real, que 
sí deberían tener (alumna, 20 años, FG_3). 

Ahora noto que muchas veces [mi familia] 
habla sin tener idea de política […]; real-
mente no saben (alumna, 19 años, FG_3). 

A diferencia del anterior grupo, los estu-
diantes no interesados a priori expresan 
divergencias en cuanto a su nivel de so-
cialización política en casa. Mientras que 
algunos reportaban que, en sus familias, 
no se hablaba de política excepto cuando 
ocurría algún evento político importante, 
otros estudiantes afirmaban que la políti-
ca es un tema recurrente en sus hogares. 
Por ello, no se puede deducir la existen-
cia de relación entre la falta de socializa-
ción política en casa y el hecho de que 
los estudiantes expresaran desafección 
o falta de interés por la política antes de 
comenzar el curso. No obstante, parece 
que sí es posible afirmar que todos los es-
tudiantes, incluidos los no interesados a 
priori, tras cursar la asignatura, están más 
dispuestos que antes a expresar su opi-
nión política en casa. Como expresaban 
dos alumnas de este grupo: 

En mi casa no se habla mucho de política; sí 
que se comentaba alguna noticia que apa-
recía [...]; antes, cuando hablaban, yo me 
quedaba callado, y ahora suelo participar en 
los debates que surgen” (alumno, 19 años, 
FG_1).

En mi casa no se habla de otra cosa que no 
sea la política [...]. Y yo no tenía mucha idea 
y ahora, a raíz de la asignatura, pues me he 
puesto a hablar con ellos, o he visto más 
las noticias. [...] Antes me quedaba callada 
y ahora comento (alumna, 18 años, FG_1).

Por otro lado, en relación con el grupo de 
pares, todos los participantes (tanto inte-
resados a priori como no) expresaron una 
mayor predisposición que antes a discu-

tir sobre política con sus amigos, una vez 
cursada la asignatura. En el primer grupo 
(el de los interesados a priori), si bien tales 
discusiones en muchos casos eran habi-
tuales con anterioridad, ahora reportaban 
sentirse más preparados para aportar ar-
gumentos fundamentados e incluso para 
corregir a algún colega, llegado el caso. 

Con un grupo de amigos muy íntimos, siem-
pre hablamos de política e intentamos estar 
muy enterados. Hay cosas que sí hemos 
dado en clase que sí las he llevado [al grupo 
de pares] ... ‘¡Oye que he dado esto en clase 
de política! [...] Vamos a hablar de esto’. Y 
también me ha servido, además, de tema 
de discusión, de tener una base teórica y 
poder decir el nombre concreto y no gene-
ralizarlo (alumno, 19, FG_4).

Por su parte, los no interesados a priori 
también expresan una mayor predisposi-
ción a hablar sobre política con sus ami-
gos. Incluso en los casos en los que tal 
interés no se incrementó tras el curso, los 
estudiantes sí que reportan hablar más 
sobre política que antes dado el mayor 
conocimiento del que disponen para ha-
cerlo. Esto les lleva a sentirse más confia-
dos a la hora de expresar sus opiniones y 
argumentarlas. 

Antes con mis amigos no hablaba de polí-
tica, simplemente me limitaba a escuchar 
[...], tampoco tenía una base. [...] Ahora, 
que vas ampliando tus conocimientos de 
política, pues ya no solo te interesa, sino 
que también tienes la forma de defender-
te cuando se habla del tema (alumno, 19 
años, FG_2).

Ahora me meto más en esos asuntos que 
antes, porque antes no tenía ni idea, y para 
decir tonterías, no voy a hablar” (alumno, 
18 años, FG_1).

En mi caso, no es que mi interés por la po-
lítica sea mayor, pero ahora puedo sacar 
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mis propias conclusiones cuando hablo de 
política con mis amigos (alumna, 18 años, 
FG_1).

Comencé a estar más interesado en política 
este año. Nunca había hablado de política 
antes; cuando mi familia hablaba de políti-
ca, yo me quedaba callado. Y lo mismo con 
mis amigos […]. Pero a raíz de esta asigna-
tura, que ha coincidido con el hecho de que 
ha habido elecciones generales y que es la 
primera vez que votaba, participo más y de-
bato más sobre política que antes (alumno, 
19 años, FG_1).

En el caso de la escuela (incluyendo la 
educación secundaria), todos los estu-
diantes involucrados en el estudio repor-
taron el nulo papel de esta como agente 
de socialización. En la mayoría de los ca-
sos, los jóvenes manifestaron no haber te-
nido contacto previo con materias y asig-
naturas directamente relacionadas con 
política. Sí que manifestaban, en algunos 
casos, haber tenido un contacto indirecto 
con ella en otras asignaturas: 

Bueno, sí... Lo máximo que he tocado yo fue 
Ética, que sí dábamos un poco de qué es 
la política, indirectamente dábamos política, 
igual que en Filosofía, que indirectamente 
dábamos política (Alumno, 19 años, FG_2).

Algunos afirmaban haber estudiado algo 
de Ética y ciudadanía, o Historia: “temas 
relacionados como por ejemplo la sepa-
ración de poderes”, “la política desde un 
punto de vista histórico... Un poco de cul-
turilla general... [Sobre] qué ha pasado en 
el último siglo... Pero lo que es la motiva-
ción a que te guste la política... Todo lo 
que está en la política, no [no lo hemos 
estudiado]” (Alumno, 19 años, FG_2). 
Por tanto, la consideración generalizada 
era que, a la hora de iniciarse en la asig-
natura Ciencia Política, el alumnado no 
contaba con experiencia formal suficiente 

ni conocimientos reglados previos sobre 
política. 

En base a esto, se puede concluir que, 
mientras que la escuela no ha actuado 
como un agente de socialización política 
relevante para estos estudiantes, la uni-
versidad, en su caso, sí que lo ha sido. 
Como se ha visto, la educación formal a 
través de la asignatura Ciencia Política, 
impartida a alumnado del grado de Co-
municación, ha contribuido a incremen-
tar el conocimiento de los estudiantes y, 
con ello, en una mayoría de casos, a in-
crementar su interés por la política y su 
predisposición a participar no solo a tra-
vés del voto, que también, sino en discu-
siones y debates políticos con familiares 
y amigos. 

5. Conclusiones

Dados los beneficios que el compromiso 
cívico genera para la democracia, el reto 
de las sociedades democráticas se sitúa 
en promover una ciudadanía comprome-
tida y participativa. En la promoción de la 
participación política juvenil contribuye, 
como se ha visto, la familia, el grupo de 
pares y la escuela, pero la educación que 
reciben los jóvenes en las aulas universi-
tarias resulta esencial pues su trayectoria 
es paralela a la entrada oficial en el siste-
ma democrático. El compromiso político 
puede demostrarse a partir de diversas 
acciones, pero es relevante recordar que, 
en la mayoría de las democracias euro-
peas, el ejercicio del voto se suele iniciar 
a los 18 años, momento iniciático para los 
jóvenes que entran en la universidad. En 
esta, los jóvenes que cursan asignaturas 
vinculadas a la política participan y pro-
tagonizan discusiones, lo que, según la 
literatura, conllevaría incrementar su in-
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terés sobre el papel de la ciudadanía en 
la esfera pública y el rol que juega la par-
ticipación política en la vida de nuestros 
sistemas políticos (Stadelmann-Steffen y 
Sulzer 2018; Levy et al. 2016). 

Con objeto de contribuir al debate sobre 
qué sucede en la universidad como locus 
de socialización política de muchos jóve-
nes, en este trabajo se han analizado los 
resultados cualitativos del proyecto “Acer-
cando la política a las aulas” (II edición), 
implementado en el grado de Comuni-
cación de la Universidad Loyola. Se trata 
de un proyecto que combina educación 
formal en Ciencia Política, el denominado 
“open classroom climate” y estrategias 
de aprendizaje colaborativo. El impacto 
del proyecto se ha medido a través de 
una metodología mixta. No obstante, en 
este trabajo se incide sobre los resultados 
cualitativos del mismo, distinguiendo, en 
todo momento, entre dos grupos: aquellos 
jóvenes que mostraron interés por la polí-
tica y por la asignatura de Ciencia Política 
al inicio del curso, y aquellos otros jóvenes 
universitarios que reportaban no estarlo.

El objetivo ha sido conocer, a partir de los 
discursos extraídos de los grupos focales, 
la relación entre conocimiento e interés 
por la política, por un lado, y la relevancia 
de los distintos agentes de socialización 
en el interés y conocimiento de los estu-
diantes. Y todo ello analizado en función 
del nivel de interés expresado a priori por 
unos estudiantes que, cabe recordar, cur-
saban un grado ajeno, en principio, a la 
política (el grado de Comunicación). 

El análisis de los grupos focales muestra 
un incremento de la autopercepción de 
conocimiento político en todos los jóve-
nes una vez cursada la asignatura. Esta 
confianza es percibida como un elemento 
clave en el creciente interés por la política 

experimentado durante el curso. Por tan-
to, a mayor comprensión de la política se 
observa un mayor interés por la misma. 
Es más, los jóvenes previamente interesa-
dos reportaban que la autopercepción de 
mayor conocimiento ha tenido un impacto 
positivo en términos de tolerancia ideoló-
gica. En el caso de los no interesados a 
priori, el mayor conocimiento los ha lleva-
do a ser más conscientes de la importan-
cia de la política en sus vidas. Además, 
en todos los grupos, se ha observado un 
incremento de la confianza y de la segu-
ridad a la hora de hablar sobre política y 
de posicionarse políticamente de cara al 
ejercicio del voto. Salvo alguna excepción, 
no se ha apreciado en sus discursos una 
predisposición a participar en formas más 
allá de las institucionalizadas, si bien ma-
yoritariamente, el mayor conocimiento 
sobre política que han reportado los es-
tudiantes a raíz del proyecto ha contribui-
do a cristalizar sus identidades políticas, 
haciéndoles reflexionar sobre su propio 
posicionamiento político frente al de sus 
familias. 

En relación con los agentes de sociali-
zación, si bien la interacción con las fa-
milias y el grupo de pares ha tenido una 
presencia sustantiva en los discursos de 
los jóvenes analizados, parece no existir 
una conexión clara entre el hecho de ha-
blarse en casa de política con asiduidad y 
el interés que expresaron los estudiantes 
por este tema antes de iniciar el curso. Es 
decir, no es posible establecer un vínculo 
entre una pobre socialización política en 
casa y la desafección política de los jóve-
nes. Mientras que los jóvenes previamen-
te interesados reportaron casi unánime-
mente que siempre han estado expuestos 
a discusiones políticas en el hogar, los 
jóvenes no interesados expresaron dis-
tintos niveles de exposición en casa. Por 
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tanto, podría afirmarse que la desafección 
no siempre va unida a un contexto de baja 
socialización política en el hogar, si bien 
parece cierto que lo contrario sí ocurriría. 
Es decir, parece observarse una relación 
entre el interés y una mayor exposición al 
debate político en el contexto familiar. Algo 
que también se daría en el grupo de pares. 

Finalmente, dos apreciaciones resultan 
fundamentales: la primera, respecto al 
perfil de estudio piloto; y la segunda so-
bre un último resultado que tiene que 
ver con la escuela y los institutos de se-
cundaria, agentes de socialización polí-
tica por excelencia. El perfil del estudio 
piloto presenta limitaciones en cuanto a 
la extrapolabilidad a otras universidades, 
a diferentes países y a períodos distin-
tos. Es decir, aunque los resultados op-
timistas del estudio puedan leerse como 
indicios de una potencial replicabilidad a 
otros casos, tanto la reducida muestra de 
jóvenes participantes, como la ausencia 
de un estudio longitudinal que acumula-
se cursos académicos, sugeriría pruden-
cia y advertiría de posibles limitaciones. 
En segundo lugar, conviene destacar un 
resultado que tiene que ver con el que 
debería ser uno de los agentes de sociali-
zación política por excelencia: la escuela 
e institutos de secundaria. De los discur-
sos de los jóvenes analizados se despren-
de un nulo impacto de estos en términos 
de socialización política, de manera que, 
en general, los estudiantes reportaron un 
elevado desconocimiento de la termino-
logía, los procesos y las acciones que se 
desarrollan en el entorno político institu-
cionalizado. Frente a esto, el aprendizaje 
formal a través de la asignatura Ciencia 
Política en el nivel universitario ha supli-
do, en estos estudiantes, tales carencias, 
lo que contribuye a demostrar que, en 
contextos de baja socialización política en 

la escuela y en la educación secundaria, 
la universidad puede contribuir a generar 
interés por la política en nuestros jóvenes. 
De ahí la importancia de tomar medidas 
que informen políticas encaminadas a la 
enseñanza de la educación cívico-política 
de nuestra juventud en todos los niveles 
educativos, incluida la universidad. 
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